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			—¿En serio, no te importa? 


			Viola suspiró. Era ya la quinta vez que su madre se lo preguntaba ese día. En total, estaba segura de que había respondido que no al menos cien veces y, de todos modos, era demasiado tarde para cambiar de opinión. Acababa de facturar el equipaje y el avión que volaba a Dublín estaba listo para el embarque.  


			Además, esa no era la pregunta adecuada. Al fin y al cabo, ¿qué era lo que no había de importarle a Viola? ¿Marcharse un par de meses a Irlanda? Al contrario, se alegraba de ello. Siempre había querido estudiar en el extranjero y el idioma no suponía ningún obstáculo. A fin de cuentas era mitad irlandesa y, naturalmente, desde pequeña había hablado inglés con su padre y alemán con su madre. 


			¿Separarse de su madre, entonces? En los meses anteriores Viola y su madre habían estado muy unidas. A veces demasiado. Sobre todo en el último período su madre apenas la había perdido de vista, algo que, en el fondo, era una carga para Viola. Seguro que resultaba positivo poner punto final a eso. 


			Le quedaba por delante una temporada con la nueva familia de su padre y ahí sí que no las tenía todas consigo. Viola estaba segura de que no aguantaría a la nueva esposa de papá. Y encima había un hermanastro en camino... Aunque, por otra parte, tal vez todo ello la ayudara al menos a comprender un poco a su padre. 


			La cuestión era que Viola estaba resuelta a tomarse el viaje como una aventura. Cualquier cosa sería mejor que seguir con su madre, las dos apesadumbradas y sin salir de una casa que se les antojaba vacía.  


			—¡Claro que no! —contestó una vez más a su madre, al tiempo que le daba un beso de despedida en la mejilla—. Al contrario, me lo pasaré bien. Venga, no te preocupes más por mí y disfruta de Boston. Tienes un trabajo estupendo en una compañía puntera y cuando regreses dirigirás la filial más importante de Alemania. Te estás promocionando y se lo refregaré cada día a papá cuando él esté limpiando los váteres del camping de su querida Ainné. 


			En el rostro de la madre de Viola se dibujó una sonrisa algo triste, pero también un poco maliciosa. En Braunschweig, donde vivían, el padre de Viola había trabajado en una agencia de viajes. Su habilidad manual era limitada; en realidad, cada vez que intentaba clavar un clavo en la pared se machacaba los dedos. Así pues, la que hasta ese momento había sido su familia no alcanzaba a imaginárselo haciendo de «chico para todo» en un camping perdido en Irlanda. Aunque, por supuesto, él no había descrito así su nuevo trabajo. Según sus propias palabras ocuparía el cargo de «administrador». Frente a esto, Viola y su madre solo podían esbozar una sonrisa. Hasta la fecha, la nueva esposa y el padre de esta habían dirigido sin esfuerzo alguno la empresa, con apenas uno o dos ayudantes durante la temporada alta. Seguro que el negocio no contaba con muchos puestos directivos. 


			Viola aprovechó ese raro instante de relajación para ahorrarse las lágrimas de despedida. Dio un breve abrazo a su madre, cogió el equipaje de mano y cruzó la barrera. Durante los controles de seguridad, la saludó de nuevo y salió airosa del trance. La madre se dio media vuelta, demostrando así que era capaz de aguantar hasta el final. 


			Viola suspiró de alivio. Ese día no habría soportado un mar de lágrimas, ya los había sufrido suficientes veces en las semanas que siguieron a la partida de su padre. Por entonces su madre lloraba casi cada día, mientras que Viola, sometida a una especie de pasmo, no lograba entender nada. Todo había sucedido de forma demasiado repentina, con objeto de dejar el asunto zanjado cuanto antes. 


			Viola se deslizó entre los mostradores del duty free y recordó una vez más esas horribles semanas transcurridas medio año atrás. 


			Justo ahí, en el aeropuerto de Hannover, habían despedido a su padre, que iba a ausentarse por una semana para asistir a un congreso en Galay. Viola, su madre y su padre se habían reído, se habían abrazado y él había dicho que el siguiente viaje a Irlanda iba a ser de vacaciones con la familia. Tal vez remontaran el Shannon en una barca o simplemente dieran una vuelta a la isla en un vehículo alquilado. La madre se había burlado un poco de su esposo sugiriendo que también podían alquilar un carro de chatarrero, de tinker como se conocía en Irlanda a ese pueblo errante, tirado por un caballo, pues sabía que a su marido esos animales le daban miedo desde que de niño le había pisado uno. El padre había bromeado con las hadas y duendes de su país natal. Eran todavía días felices. Sin embargo, la noche siguiente la madre ya había empezado a preocuparse. Cuando el padre estaba de viaje llamaba prácticamente a diario, pero en esa ocasión el teléfono permanecía mudo y él había desconectado el móvil. Durante toda la semana, Viola y su madre solo habían logrado hablar con él una vez y lo notaron extraño, solo respondía con monosílabos. Al final recibieron un SMS con el que les avisaba de que permanecería fuera tres días más. Y luego llegó la sorprendente explicación: cuando por fin regresó, durante el trayecto del aeropuerto a casa les habló de Ainné, su amor de juventud. Se había topado inesperadamente con ella en Galway y, según sus declaraciones, enseguida «saltó la chispa». Ainné lo había cautivado —«embrujado», según lo expresó la madre más tarde— y él se había enamorado como nunca antes. Ainné O’Kelley y Alan McNamara estaban hechos el uno para el otro, de eso el padre estaba convencido.  


			Esa noche, Alan McNamara eligió unas amables palabras para expresar el mero hecho de que su familia se había convertido de repente en un obstáculo. Viola y su madre no debían tomárselo como algo personal, ni mucho menos, pero había otras muchas más cosas entre el cielo y la tierra, justamente... 


			El padre flotaba en las nubes y las esperanzas de la hija de que tal vez bajara de ahí antes de divorciarse no se cumplieron. Luego resultó que además Ainné se había quedado embarazada. Los recién enamorados habían aprovechado bien la primera semana del reencuentro. 


			En ese momento anunciaron el vuelo y la muchacha se dejó arrastrar por la corriente de viajeros, sobre todo adultos, viajantes de negocios y turistas fuera de temporada. En Hannover la escuela volvía a empezar el lunes siguiente y en Irlanda, una semana más tarde. Viola estaba nerviosa ante la perspectiva de asistir al instituto de Roundwood, el pueblo donde vivía su padre. Seguiría el noveno curso de enseñanza secundaria durante un semestre, tal vez un año si se sentía a gusto con su padre y Ainné. En cualquier caso, su madre pasaría seis meses en Boston, en la sede principal de la gran empresa estadounidense de informática para la que trabajaba. Eso representaba un salto considerable en su carrera, al menos no dependería económicamente de su exmarido. Si bien solo se trataba de un pequeño consuelo, eso le había levantado los ánimos tras la separación. Al menos en la empresa sabían valorarla y la preferían a ella antes que a una «rosa irlandesa». Y, en cierto modo, también sentía cierta perversa satisfacción al amenazar con la presencia de su hija la recién nacida felicidad de Lough Dan: Ainné seguro que no estaría entusiasmada con el hecho de recibir en un mismo paquete a su «gran amor» y a la hija adolescente de este. Viola sonrió furiosa: que no esperase la nueva esposa de su padre mucha amabilidad por su parte. 


			 


			Era la segunda vez en su vida que Viola volaba y el ajetreo del despegue, aterrizaje, servicio de cabina y venta de artículos libres de impuestos le resultó lo bastante emocionante como para que el viaje se le hiciera corto. Por otra parte, al abandonar su antigua forma de vida la asaltó también la alegría por volver a ver a su padre. Por mucho que lo hubiera criticado con su madre, lo había añorado. Siempre se tomaba las cosas con calma y siempre había conseguido tranquilizar a Viola y a su madre, fueran cuales fueren los conflictos que hubiera en la escuela o en la empresa. Alan McNamara había disfrutado con su trabajo en la agencia de viajes, siempre tenía algo que contar sobre sus clientes y los deseos especiales de estos. Viola sonrió al pensar en ello y esbozó una mueca al recordar los sombríos meses que siguieron a la separación de sus padres. 


			Cuando por fin aterrizaron, recorrió impaciente el tramo casi inacabable que unía el avión con el espacio de recogida de equipajes. A un corredor monótono y acristalado le seguía otro, a veces provisto de cintas automáticas para avanzar más deprisa. Viola probó uno y lo encontró divertido. De pronto se le ocurrió que tal vez debería arreglarse un poco antes de reunirse con su padre. Buscó los servicios y comprobó su aspecto en el espejo. No estaba mal, aunque debía disimular un poco con maquillaje el indiscreto granito que le había salido sobre el ojo derecho. Seguro que era por el aire del avión. Viola no solía tener acné, pero su cutis, muy claro —¡herencia irlandesa!— era muy sensible y enseguida se le irritaba. Por lo general, una tez de ese tipo iba acompañada de unos cabellos rubios o rojizos y ojos azules, pero la melena lisa y abundante de Viola era de color castaño y los ojos, de un verde oscuro, con chispitas de color marrón claro cuando se inquietaba o estaba nerviosa, como en ese momento. Viola se estiró el pulóver verde claro y se ajustó los ceñidos vaqueros. Ese último semestre tan estresante se había adelgazado un poco, pero según su opinión, le sentaba bien. Se imaginó que su padre sonreiría cuando la viera. Siempre se había sentido orgulloso de ella y la llamaba su «princesa». ¿Llamaría ahora así a su nuevo vástago si era niña? El buen humor de Viola se ensombreció y se acercó peligrosamente al nivel cero cuando por fin alcanzó, empujando el carrito con las maletas, la puerta de llegadas. Buscó en vano con la mirada el rostro enmarcado por el cabello rizado y de color cobrizo oscuro de su padre. Al parecer se había retrasado... ¿O se habría equivocado con la hora de llegada? En Irlanda era una hora antes que en Braunschweig... y además estaba el asunto del «a.m.» y el «p.m.». ¿La esperaría su padre por la noche? ¡Pero seguro que estaba al corriente de los horarios de su país! 


			Miró desconcertada alrededor. Tenía un número de teléfono, pero su padre le había dicho que era difícil contactar con él durante el día porque solía estar fuera, en algún lugar del camping. Ese día seguro que era así, en Dublín relucía el sol. Ni rastro de la lluvia irlandesa de la que su amiga Katja la había advertido. Katja había estado ese último año en Irlanda con sus padres y al parecer había llovido sin parar. Aunque tal vez solo pretendiera dar una visión negativa del país. Eran amigas desde la infancia y apenas si podían imaginarse pasar seis meses separadas.  


			¡Qué desastre! ¿Por qué no se habría apuntado el número del móvil de su padre? 


			Mientras Viola seguía mirando alrededor con aire desdichado, un joven se aproximó a ella. Era rubio y desgarbado, de esos que solo parecen tener brazos y piernas, y llevaba delante de él un cartel escrito con rotulador rojo.  


			Sorprendida, Viola leyó su nombre: Viola McNamara. Y entonces el chico se acercó a ella. 


			—Perdona, ¿tú no serás Viola, por casualidad? —dijo el joven, dirigiéndose a ella al tiempo que señalaba el cartel.  


			Viola asintió desconcertada. 


			—Pero... mi padre... En realidad estoy esperando a mi padre. —Casi dudó en la elección de las palabras correctas y se avergonzó de su titubeo. 


			El chico sonrió. 


			—Es que no ha podido venir. Algo le ha ocurrido a su señora... En cualquier caso me ha mandado a que te recogiera. Soy Patrick y trabajo en el camping. ¿Lo llevo yo? —señaló el carrito con las maletas, que en realidad no era nada fácil de manejar. Aunque tal vez Viola tampoco lo hubiera cargado de la mejor de las maneras: era tan poco habilidosa como su padre.  


			Viola volvió a asentir y cedió el carrito a Patrick. Todavía sin pronunciar palabra, salió con él del aeropuerto rumbo al aparcamiento, donde el chico se dirigió hacia un microbús con un rótulo que rezaba: «LOUGH DAN CAMPING.» 


			—Hay sitio suficiente para tus cosas —explicó Patrick con una sonrisa—. Vaya, a juzgar por todo lo que llevas cualquiera diría que vas a quedarte al menos medio año aquí... 


			—Es lo que voy a hacer...  


			La conversación en inglés fue adquiriendo fluidez. Una vez que hubo explicado a Patrick que pensaba permanecer en Irlanda durante la estancia de su madre en Estados Unidos, se sintió del todo cómoda con el idioma. 


			—¿Y tú? —preguntó después al joven—. ¿Eres de Roundwood? 


			Patrick sacudió la cabeza.  


			—Sí y no. Aunque nací allí, me mudé hace unos años a Dublín. Estoy estudiando música y literatura.  


			—¿Y trabajas durante las vacaciones en Roundwood? —quiso saber Viola. 


			Él asintió. 


			—Pues... otra vez he de contestarte que sí y no —respondió él, riendo—. En Roundwood hay unos cursos de verano de estudios gaélicos, sobre la antigua lengua y música irlandesas. Hay dos profesoras del instituto que saben un montón. Ya te darás cuenta tú también, la clase pasa como si nada. Bueno, pues como no tengo ingresos fijos y hay que pagar este curso, me he buscado un trabajo. Todavía me quedaré un mes en Wicklow, hasta que vuelva a empezar la universidad. ¡Así luego tendré aire fresco y naturaleza en estado puro de sobras! Lough Dan es bonito, te gustará, pero está alejado de todo.  


			Viola rio. No sonaba al entorno típico de su dinámico padre.  


			—¿Internet? —preguntó ella con cautela. Llevaba el portátil en la maleta y esperaba enviar el primer mail a Katja ese mismo día.  


			Patrick frunció el ceño. 


			—Sí, pero falla cuando llueve o hay tormenta... ¡No pongas esa cara de espanto! —Le sonrió con aire burlón—. Antes de que se descubriera internet la gente también sobrevivía en Lough Dan. Es un antiquísimo paraje trabajado por el hombre. A pocos kilómetros de distancia se encuentra Glendalough, donde san Kevin realizó sus obras... 


			Viola puso los ojos en blanco. ¡San Kevin le daba completamente igual, quien le interesaba era Katja! 


			Patrick desvió el microbús para alejarse de la periferia de Dublín en dirección al condado de Wicklow. El trayecto no duraba más de dos horas, pero cuando abandonaron la autovía y avanzaron a través de la campiña y junto a poblaciones diminutas fue como si se zambulleran en otro mundo. Las carreteras fueron estrechándose y haciéndose más sinuosas, el paisaje llano que rodeaba Dublín se volvió montañoso. Era evidente que se aproximaban a la zona de excursiones y reposo en que se encontraban Lough Dan y Roundwood. El pueblo más alto de Irlanda, como señalaba en ese momento Patrick. 


			—Un lugar de preferencia para pasar las vacaciones. Se puede pescar, pasear, montar a caballo... Por cierto, ¿montas a caballo? El viejo Bill está como loco esperando a la chica de Alemania. Está convencido de que ahí a todos les encantan los caballos. Y espera ayuda, gratuita claro, con los ponis... 


			—¿Montar a caballo?, ¿yo? —Viola no había escuchado con atención, sino que se había quedado absorta en el fascinante panorama montañoso que surgía ante ella. Además se había mareado un poco con las curvas. La imagen de los caballos, sin embargo, la devolvió bruscamente a la realidad. Después de que Katja se hubiera enamorado por un breve período de tiempo de un caballo llamado Blacky, la simple mención de esos animales producía en Viola un sentimiento de puro terror. Durante tres meses, Katja había hablado exclusivamente de caballos, pero por suerte un chico llamado Toby se había mudado al apartamento de al lado y Katja había orientado su interés hacia esa dirección. Viola también consideraba aburrido a Toby, pero al menos no tenía un olor tan penetrante. 


			Patrick rio con ironía. 


			—Tu padre ya le ha dicho que no te gustan los caballos, pero él no se lo cree. Esencialmente, Bill solo cree lo que quiere creer. Según mi opinión es algo pesado... pero ya te entenderás con él... 


			La última observación pretendía ser consoladora. Al parecer, Viola volvía a tener una expresión algo apesadumbrada.  


			—Bill es el padre de Ainné, ¿verdad? —preguntó. 


			Patrick asintió. 


			Viola suspiró. Otra persona más con quien iba a convivir y con quien se las tendría que apañar. Patrick, al menos, era simpático.  


			 


			Después de un trayecto casi interminable y plagado de curvas llegaron por fin a Roundwood, un pueblecito de nada, tal como era de esperar, pero de aspecto acogedor, con fachadas de colores y rótulos antiguos en las tiendas. Patrick se detuvo delante de un supermercado y Viola salió del coche con pasos vacilantes. Si respiraba hondo y se movía un poco tal vez no llegara a vomitar... Al final ayudó a Patrick a cargar un par de cajas con víveres que, como era evidente, habían encargado por teléfono y luego se sintió mucho mejor.  


			—Esa es la vieja escuela —le explicó Patrick cuando reanudaron la marcha, indicándole un hermoso edificio antiguo—. Y justo detrás está el nuevo centro escolar. No es tan bonito, pero se supone que tiene un equipamiento muy moderno. Yo no lo he visto porque cuando era pequeño todavía íbamos al antiguo. En vez de ordenadores, teníamos duendes. 


			—¿Y cómo vendré cada día hasta aquí? —preguntó Viola enfurruñada y mirando con expresión sombría la señal que anunciaba la distancia hasta Lough Dan: cinco kilómetros, calculó rápidamente. Ahora sí que estaba harta de coche. Habían bastado las tres primeras curvas por el pueblo para que tuviera la sensación de estar otra vez mareada. 


			—En el autobús escolar —respondió Patrick—. No te preocupes, pasan a recogerte. Y es el instituto situado en el punto más alto de Irlanda. —Sonrió burlón—. Mira, el lago.  


			Una nueva curva dejó al descubierto la vista sobre el Lough Dan y Viola casi olvidó el mareo. A la luz del sol era un paisaje sensacional. El pequeño lago, enmarcado entre montañas y liso como un espejo, reflejaba las cumbres. Era como si bajo la superficie del agua hubiera un país encantado de desfiladeros y valles hechizados. Algunas orillas eran escarpadas, pero la mayoría era plana y cubierta de cañizales o hierba. El lago se alimentaba de muchos arroyuelos que formaban aquí y allá diminutas cascadas. Las corrientes brillaban plateadas al sol, cuyos rayos parecían atrapar para regalárselos al lago. Al principio Viola no distinguió ninguna casa y, de hecho, la localidad —en la que se encontraba el camping de los O’Kelley/McNamara— era tan minúscula que ni siquiera tenía nombre. En un punto con una vista panorámica especialmente bonita había una tienda de recuerdos y un restaurante. Viola distinguió también un hotel en lo alto de las montañas, alejado, y unas pocas casas diseminadas. Nada que gozara de fama internacional. 


			—Mires por donde mires solo verás naturaleza —advirtió Patrick—. Aquí la actividad más emocionante consiste en observar pájaros.  


			Giró por un camino angosto en dirección al lago y cruzó enseguida una barrera abierta. Al lado había una garita con un cartel que anunciaba: «LOUGH DAN CAMPING.» Viola se fijó en que había unas treinta plazas para aparcar, de las cuales solo unas pocas estaban situadas al lado mismo del lago en esos momentos. 


			—En pleno verano hay más movimiento —señaló Patrick, al tiempo que seguía el cartel hacia Administración. Al final se detuvo delante de un pequeño edificio de cubierta de caña que Viola ya conocía a través de los mails de su padre. En la recepción había un despacho y una tienda minúscula en la que los campistas podían comprar lo imprescindible. Patrick y Viola metieron las cajas de Roundwood y Patrick de inmediato se puso a desempaquetar. 


			—Prefiero hacerlo enseguida —explicó—, si no me olvido y Ainné se enfada si se derrite la mantequilla. Pero tú ya puedes entrar, el acceso privado está justo al lado, imposible equivocarse. Luego te llevo las maletas. Aunque no sé si encontrarás a alguien allí: no veo el coche por ningún lado. 


			—¿Dónde suele estar mi padre? —preguntó Viola decepcionada, mientras se ponía a ayudar a Patrick. ¿Qué iba a hacer en la casa vacía? En el mejor de los casos, conocería al padre de Ainné, y no es que le apeteciera demasiado. 


			—Ya te lo he dicho, se ha marchado en la ambulancia con Ainné. Si es grave tendrá que ir a Dublín, pero por el momento se trata de una falsa alarma. Al bebé todavía le quedan un par de semanas. —Patrick guardó la leche y la mantequilla en la nevera. Viola puso en su sitio las sopas en sobre. En cinco minutos habían concluido. 


			—¿Quieres dar una vuelta? —preguntó Patrick, sonriendo de nuevo con aire socarrón—. A lo mejor descubrimos unos pájaros la mar de interesantes. 


			Viola asintió abatida. Todavía tenía el estómago revuelto tras el viaje en coche. Seguro que le sentaría bien respirar aire fresco.  


			No se arrepintió. El ambiente era cálido y el aire olía a resina y a vegetación. El camping, situado en un lugar idílico junto a la orilla del lago, contaba con un pequeño embarcadero y un cobertizo que albergaba canoas y botes de remos de alquiler. 


			—Mi trabajo —anunció Patrick, señalando las canoas cuidadosamente apiladas sobre tacos—. Además de todo lo que se tercie. Pero me ocupo sobre todo de los botes y de dar instrucciones a la gente con vocación de navegante. Los kajaks se vuelcan cuando no se es muy hábil, pero estaré encantado de enseñarte a manejarlos, si te apetece.  


			Viola hizo un gesto negativo con la cabeza. Podía renunciar tranquilamente a cualquier deporte... Salvo a navegar por internet.  


			—Y allí detrás están los ponis. De eso se encarga Bill.  


			Patrick apartó a Viola de la orilla para encaminarse hacia una superficie cercada que incluía también establos y postes para atar los animales. Allí delante se hallaba un hombre rechoncho y rubicundo riñendo en un tosco irlandés a una delicada muchacha: 


			—Me da completamente igual lo que hayas pensado. ¡Gracie no trabaja, ya lo sabes! 


			—¡No la he alquilado! —se defendió la chica. Tenía el cabello de un rubio pálido y era delgada, de la misma edad que Viola—. Yo misma la he montado. Se pone insoportable cuando no tiene nada que hacer. Además, los próximos meses Ainné no la sacará, así que pensé... 


			—De pensar ya se encargan los caballos, tienen la cabeza más grande —gruñó el hombre—. Y el caballo de Ainné es el caballo de Ainné, tanto si lo monta como si no. 


			La joven iba a replicar una vez más, pero al advertir la presencia de Patrick y Viola, se ruborizó de inmediato. Parecía avergonzada de que la riñeran en público... ¿o acaso solo se había sonrojado porque estaba Patrick? Viola creyó vislumbrar un brillo delator cuando los ojos azules de la muchacha miraron al joven. Al parecer, no solo estaba enamorada de los caballos. 


			Patrick, a su vez, más bien parecía disgustado. 


			—Bueno, pues ese es Bill —señaló—. O lo tomas o lo dejas. La chica se llama Shawna, es la criatura más sufridora de esta isla... 


			Antes de que concluyera, Shawna se acercó a ellos. 


			—Hola, Patrick —saludó, y en ese momento ya fue imposible no darse cuenta de las estrellitas que brillaban en sus ojos—. Has vuelto. 


			Viola nunca había estado realmente enamorada, pero había observado en diversas ocasiones que ese estado conducía a una gran pérdida de la capacidad de construir frases completas o inteligentes.  


			—Como es evidente —respondió Patrick burlón—. ¿Tú también has estado fuera hasta ahora? Un paseo a caballo de medio día con tres turistas, ¿no? Con lo que le has hecho ganar ciento cincuenta euros a ese canalla. Y él te lo agradece con una bronca. 


			Shawna volvió a ruborizarse. Al parecer era un tema delicado. 


			—No debería haberme llevado a Gracie —explicó para justificar el estallido de Bill—. Y menos sin haberlo consultado antes con Ainné. Pero necesitaba tres ponis grandes para los turistas, todos eran adultos. No iba yo a montar uno más pequeño. Y... 


			—No te molestes, Shawna, a mí no necesitas darme explicaciones. —Patrick hizo un gesto de rechazo con la mano—. Mejor le pones al viejo los puntos sobre las íes. ¡Caray, Shawna, sin ti está perdido! Curras cada día y no ves ni un céntimo. Déjalo un par de días colgado, puede que luego sea un poco más amable... 


			—Pero al menos puedo montar —protestó Shawna—. Y si ahora viene esa chica de Alemania... —En ese instante reparó en Viola—. Oh... ¿eres tú...? —Se ruborizó de nuevo. 


			Viola intentó sonreírle animosa. 


			—Soy Viola y, en efecto, vengo de Alemania. Pero, aunque quisiera, no podría aguantarme ni tres minutos encima de Gracie o como se llame. Y tampoco tengo el menor interés en limpiar ningún establo, sentar a los hijos de los turistas sobre los ponis y hacer lo que sea que haces tú aquí. 


			En el rostro de Shawna apareció una sonrisa tímida. Patrick volvió a esbozar una mueca burlona. 


			—¿Lo ves? Nadie va a disputarte este trabajo ideal. Y ahora que no se te ocurra ayudar a ese tipo a guardar los caballos y a darles de comer. Tengo refrescos en el cobertizo de los botes, ven, yo invito. 


			Shawna parecía sentirse culpable —seguro que había estado firmemente decidida a seguir trabajando—, pero al final salió ganando su debilidad por Patrick. Lo miró embelesada y los acompañó a él y Viola sin protestar. Un perrito blanco y negro que hasta el momento había estado correteando alrededor del viejo Bill se sumó a ellos. 


			Viola lo acarició. 


			—¿Y este quién es? —preguntó para romper el silencio. Acertó. Shawna de inmediato abandonaba su reserva cuando se trataba de animales. 


			—Es  Guinness —respondió, presentando al animal—. Tu padre lo bautizó así porque es blanco y negro, como la cerveza con la espuma blanca. En realidad también es de Ainné, pero ella no se ocupa mucho de él. Casi siempre está conmigo... 


			La última frase sonó algo triste y melancólica. Viola sospechó que a Shawna no le permitían tener perros en casa. Y era evidente que ni hablar de caballos, aunque tal vez sus padres tampoco pudieran permitírselo. 


			—Por cierto, estarás en mi clase —anunció Shawna, cambiando de tema—. Nos preguntábamos todos si hablabas inglés. ¡Y gaélico! 


			Patrick condujo a las chicas a un rincón idílico junto al lago donde, entre la hierba, unas piedras se erguían formando unos asientos naturales. Sobre todo, el lugar quedaba fuera de la vista desde los establos y desde la casa. El cobertizo de los botes se hallaba entre la orilla y los edificios de servicios. Allí el viejo Bill no incordiaría a Shawna, así que esta se mostraba bastante relajada y charlaba con Viola mientras tomaban asiento en las rocas caldeadas por el sol y Patrick iba a por los refrescos.  


			Viola se enteró de que en el instituto no podía prescindir del gaélico, pero Shawna le aseguró que la clase era reducida y la profesora no se mostraba severa. 


			—Seguro que te hace un programa especial. Es imposible que espere que en seis meses recuperes nueve cursos escolares. Sea como sea, intentará que te guste. ¡Siempre recluta nuevos alumnos para los cursos de verano! 


			Cuando Patrick apareció, Shawna volvió a su laconismo. Era obvio que estaba coladita por el chico, aunque Viola no distinguió ninguna señal de que él sintiera lo mismo. Aun así, Shawna parecía caerle bien y no cabía duda de que la chica le inspiraba algo de lástima. Las condiciones previas, pues, no eran del todo malas. 


			Al cabo de un rato, Shawna emprendió de mala gana el camino de vuelta. 


			—Esta tarde nos llegan dos cargamentos más en autocar —le explicó a Patrick con expresión contrariada al tiempo que acariciaba una vez más a Guinness en la cabeza y se subía en el ciclomotor—. Dos horas seguro que dura... Adiós, Viola, nos vemos... 


			Shawna se subió de un salto al vehículo y se alejó haciendo ruido por un sendero para excursionistas, aunque seguramente no estaba permitido el acceso a motoristas. 


			—¿Qué es lo que les llega? —preguntó Viola, una vez que Shawna hubo desaparecido de vista. Patrick y ella regresaban a la casa, tal vez su padre había vuelto entretanto.  


			Patrick rio. 


			—Dos autocares cargados de turistas. Shawna trabaja en el Lovely View, el restaurante al que van los excursionistas. ¿Te acuerdas? Hemos visto el cartel. Aunque está a dos kilómetros del cruce. ¡Ese local es una mina de oro! Las agencias de viajes llevan a los clientes a Glendalough y luego ofrecen allí un té o una comida. En cualquier caso, a los McLaughling les caen clientes a docenas y precisan de ayuda. Aunque sobra decir que Shawna tampoco gana nada con sus padres. En caso contrario podría comprarse por fin un caballo y se acabaría la historia con Bill. Pero lo dicho, es demasiado buena para este mundo. Y los ángeles tampoco lo tenían fácil en los tiempos de san Kevin. Mira, ahí está el coche. Si no se le ha escapado a tu padre, él también debe de haber llegado.  


			Viola rio nerviosa. El reencuentro con su padre se había retrasado tanto que en ese momento se sentía un poco confusa, aunque se le pasó en cuanto lo tuvo delante. Alan McNamara estaba ayudando a bajar a una joven pelirroja del viejo todoterreno, pero dejó a Ainné en cuanto divisó a Viola. Esta se arrojó a sus brazos. 


			—¡Por fin, Vio! —Alan hizo girar a su hija en el aire como cuando era pequeña—. Qué mal me ha sabido no poder ir al aeropuerto. Pero quién sabe, quizá preferías a Patrick en lugar de a mí. —Le guiñó un ojo—. Ándate con cuidado, el chico es un donjuán. ¡La pequeña Shawna está loca por él! 


			Viola afirmó que podía estar seguro de que no estaba loca por Patrick y que tampoco había encontrado a ningún otro hombre en el mundo que pudiese hacer sombra a su padre. 


			—¡Esta es mi princesa! —exclamó Alan entre risas, al tiempo que le daba otro beso—. Pero ahora ven, ¡he de presentarte a Ainné. —Se diría que iba a mostrarle un regalo de Navidad largo tiempo deseado. Viola se puso tensa, pero Alan ni siquiera lo notó. Entusiasmado, tomó a su hija de la mano y la condujo al coche, donde seguía esperando la mujer. Intentaba defenderse de la impetuosa bienvenida de Guinness y lanzó a Viola y su padre una mirada inmisericorde.  


			—A ver si ya podemos entrar en casa, Alan —observó con frialdad—. Todavía no me siento del todo bien... Disculpa, Viola, no tiene nada que ver contigo, pero el bebé... —Se llevó las manos al vientre.  


			Viola murmuró algo incomprensible. Su padre, que la había soltado en cuanto Ainné se quejó, tendía el brazo a su nueva esposa en un gesto solícito. Ella se apoyó pesadamente en él, pero Viola lo encontró todo un poco exagerado. Sin duda, habría podido valerse por sí misma. No obstante, Viola tuvo tiempo durante ese rato de pasar revista con discreción a Ainné O’Kelley-McNamara. Su padre siempre decía que era una rosa irlandesa y Viola había buscado esa expresión por internet. Al parecer se refería a chicas pelirrojas, con la tez clara y pecosa: Ainné se ajustaba a esa descripción, y si bien no coincidía del todo con el ideal de belleza de Viola, esta debía reconocer que la nueva esposa de su padre era guapa. Tenía el pelo rojo, liso y espeso, no ensortijado como Viola había esperado ni tampoco del tono zanahoria al que su madre no dejaba de aludir cuando se imaginaba a su rival. El color del cabello de Ainné tendía más bien al cobre o a un dorado rojizo, y sus ojos eran de un azul brillante. En su tez se veían pecas, pero no muchas, los rasgos resultaban proporcionados y los labios eran carnosos y bien dibujados, aunque algo contraídos en una mueca de disgusto en ese momento. Sin duda, Ainné estaba delgada cuando su padre la había vuelto a encontrar, pero con el embarazo había perdido la silueta. Pese a todo, sus movimientos eran gráciles. Viola recordó que su padre había elogiado lo deportista que era. «¡Una intrépida amazona!» El tono era admirativo, pero para Viola y su madre había sido una prueba más de su trastorno mental: Alan McNamara odiaba los caballos y lo último que hasta entonces podía impresionarle era la «intrepidez» de un jinete. 


			—Voy a recoger tus maletas —indicó Patrick a Viola, retirándose. Había reaccionado a la broma del padre de la chica con su característica sonrisa burlona, pero no parecía que Ainné le cayera especialmente bien. Tal vez solo le había sentado mal que no le hubiera dirigido ni la más mínima palabra de saludo. De todos modos, tampoco había dado las buenas tardes a Viola. Por lo visto Ainné no consideraba necesario simular alegría por la llegada de la hija de su esposo. 


			Viola siguió a su padre y la esposa de este por un pasillo primero, para llegar luego a una gran cocina que daba a una sala de estar. El interior de la casa no era más espacioso de lo que dejaba entender su aspecto externo. Aparte de la cocina y la sala de estar, que con toda probabilidad utilizaban Bill, Ainné y Alan, solo había un baño y tres dormitorios. Viola ocuparía uno, luego sería el bebé quien durmiera ahí. Seguramente a Ainné le habría gustado transformarlo ya en la habitación del recién nacido.  


			No obstante, dio la bienvenida a la hija de su esposo una vez que se hubo sentado en un sillón junto a la chimenea.  


			—¿Nos preparas un té, cariño? —preguntó con dulzura al padre de Viola, que al instante se levantó de un brinco para precipitarse a la cocina—. ¿Y quizá tú también quieres colaborar, guapa...? —Sonaba como si Viola fuera una gandula y respondona—. En el armario hay tazas y en la tienda seguramente encontrarás un par de scones... 


			Viola se alegró de escapar a la tienda, satisfecha de haber ayudado a Patrick a ordenar las cosas. Enseguida encontró los pastelillos para el té y llevó también mantequilla y mermelada.  


			Pese a su tremendo malestar, Ainné se sirvió con generosidad. Viola, por el contrario, daba sorbitos al té. La presencia de Ainné la intimidaba. Su padre intentó romper el hielo preguntándole por la escuela y Katja. 


			—¿Y sigues prefiriendo jugar con el ordenador a cualquier otra actividad? —preguntó haciéndole un guiño—. ¿O te has enamorado de un caballo? A veces me preocupas, pareces haberte saltado esta fase. 


			Viola puso los ojos en blanco. Sentía debilidad por las novelas de fantasía y los juegos de rol, al tiempo que detestaba cualquier tipo de deporte. Sobre todo cuando la actividad en cuestión implicaba la presencia de animales que mordían por delante y coceaban por detrás. 


			Aun así, la broma le sirvió de pretexto para formular sus deseos más importantes.  


			—Me gustaría conectarme luego a internet —anunció. 


			El padre y Ainné fruncieron el ceño por igual, el padre parpadeando y Ainné con desaprobación. 


			—Juegos de ordenador... —murmuró ella, indignada—. Chica, estás viviendo en uno de los lugares más preciosos y maravillosos del mundo... Puedes montar a caballo, remar, pasear... 


			—Y observar pájaros, ya me lo han dicho —concluyó Viola, que llevaba mucho tiempo siendo amable—. ¿Puedo echar una vistazo a la habitación, papá? 


			Se levantó con determinación, antes de que Ainné la pusiera a lavar platos. En sí, no le importaba colaborar en las tareas domésticas, pero sospechaba que si no marcaba los límites de inmediato, Ainné pronto la trataría igual que Bill a Shawna. 


			Como era de esperar, la habitación del primer piso era diminuta, pero daba al lago. La vista era espléndida, todavía más porque ninguna caravana la estropeaba. 


			—¿Y dónde duerme Patrick? —preguntó de pasada, más por decir algo que por verdadero interés. 


			Alan rio. 


			—Ya habéis coqueteado un poco, ¿no? Confiésalo, no estaría mal que se pusiera a tocar la guitarra debajo de tu ventana. Pero, bromas aparte, los ayudantes están instalados en un alojamiento bastante primitivo, habría que cambiarlo. Pat duerme en una antigua caravana, detrás del cobertizo de los botes. Bastante infame, según mi opinión. Y húmedo en invierno. Aunque para entonces estará de vuelta en Dublín. Creo que ya tiene ganas. 


			Alan McNamara ayudó a su hija a cargar las maletas e instalar el portátil. Sin embargo, no había acceso a internet. Viola esperaba que su padre lo arreglara, porque se le daban bien los ordenadores, pero en esos momentos movió la cabeza, apenado. 


			—Lo siento, pero ahora tengo que marcharme, cielo, es la ronda de la tarde. Patrick me ha dicho que pasa algo con los váteres de la zona oriental, voy a ver si consigo averiguarlo... Y en la segunda hilera de caravanas algunos clientes se han quejado de los de la tienda, que al parecer fuman hierba por las noches... 


			El padre le plantó un besito en la frente y desapareció escaleras abajo. Guinness, el perrito, miró algo confuso a su amo y a Viola, pero al final se decidió por el primero. La muchacha oyó que los dos llegaban abajo y recibían un par de instrucciones de Ainné. Casi se le escapó una sonrisa maliciosa. Con el chiste de la mañana había dado en el clavo: el cargo de «administrador» de papá era tan solo un eufemismo de «chico para todo». 


			Viola se puso a ordenar sus cosas y luego enseguida empezó a aburrirse. El deseo de enviar un mail a Katja era demasiado imperioso y no tenía por qué mandarlo desde su ordenador. Seguro que había un aparato utilizable en el despacho. Después de haber perdido una hora jugando con el ordenador, estar sin conexión no era demasiado estimulante, así que se decidió a preguntar a Ainné. 


			Esta ya se había recuperado —cuando su marido no andaba cerca no parecía estar ni la mitad de desvalida— y trajinaba por la cocina.  


			—Claro que puedes utilizar el ordenador, pero quizá podrías echarme primero una mano con la cena.  


			Había un ligero matiz de reproche y Viola empezó a odiar los «quizá» de Ainné. La mujer siempre se expresaba con amabilidad, pero el tono de su voz dejaba bien claro que no había elección: si Viola quería el ordenador, tenía que cortar antes cebolla. Pese a todo, la cocina de Ainné no era elaborada. A grandes rasgos solo se trataba de una ensalada y de aderezar un par de pizzas congeladas. En cuanto Viola las metió en el horno, le fueron autorizados veinte minutos de ordenador, el mismo tiempo exactamente que tardaban en hacerse las pizzas. 


			Viola empleó los tres primeros minutos en encontrar la contraseña de su padre. Antes siempre había utilizado su nombre o el de la madre de Viola, pero ahora... Windows acabó abriéndose al introducir las palabras «Irish Rose»... 
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			La última semana de vacaciones —planteada en realidad como período de aclimatación— transcurrió para Viola con una lentitud torturadora. En el camping no tenía absolutamente nada que hacer, al menos nada que le gustara ni aunque fuera un poco. Su ordenador seguía sin funcionar: para el acceso inalámbrico a internet se necesitaban unas piezas accesorias que la tienda de ordenadores de Roundwood había de pedir a Dublín. Eso tardaría un par de días —¡parecía un chiste refiriéndose a una distancia de cincuenta kilómetros!—, de modo que solo podía utilizar el ordenador del despacho a ratos perdidos. Eso bastaba para informar a Katja y a su madre de que todavía no había muerto de aburrimiento ni a consecuencia del arte culinario de Ainné —la nueva esposa de Alan parecía considerar las especias y sobre todo la sal un lujo prescindible—, pero no alcanzaba para chatear.  


			Y no era que al resto de su nueva familia no se le ocurrieran diversas ocupaciones para ella. Bill, por ejemplo, de buen grado la habría aficionado a los caballos. Se negaba a admitir que Viola aborrecía las tareas en los establos y que tenía miedo de los animales grandes, sino que insistía una y otra vez. Viola no tardó en evitarlo. Ainné, en cambio, necesitaba ayuda en la casa y en la tienda, y Viola se la prestaba de buen grado. Le divertía sobre todo el contacto con los campistas en la tienda y no tardó en encargarse de los pedidos al supermercado de Roundwood cuando algo faltaba. Sin embargo, colaborar con Ainné le amargaba la alegría que le producía entenderse sin esfuerzo en un país extranjero. La nueva esposa de su padre siempre estaba de mal humor, nunca daba las gracias y siempre exigía más. Tampoco se podía charlar con ella con naturalidad. Respondía incluso a las observaciones más inocentes de forma cortante y con cierto tono de reproche. Claro que Viola se preguntaba si no serían imaginaciones suyas. A fin de cuentas, había llegado predispuesta a que no le cayera bien la nueva cónyuge de su padre. No obstante, Ainné se comportaba de igual modo con Patrick y hasta trató con aspereza a Shawna a causa de Gracie una vez más. Shawna habría montado el caballo de buen grado mientras Ainné estuviera embarazada, y lo argumentaba diciendo que la inactividad forzada volvía irascible al animal, hasta el punto que los niños de los turistas ni siquiera se atrevían a entrar en el cercado. Pero Ainné no quería que nadie en absoluto se acercara a su tesoro. 


			—¡Pero si nunca va a ver a Gracie! —se quejó Shawna cuando Patrick volvió a encontrarse con las chicas en el lugar retirado detrás del cobertizo de los botes el domingo previo al inicio del curso. También Viola, en el tiempo que llevaba allí, había llegado a apreciar ese refugio que resultaba invisible desde la casa y los establos. Ese día se había resguardado ahí porque era inminente una operación de limpieza en «las áreas de los sanitarios» del camping. Ainné había solicitado su colaboración, aunque sin utilizar en ningún caso la expresión «pasar la escobilla por el váter» e introduciendo siempre, por supuesto, su palabra favorita: «quizá». 


			—Podría pasar de vez en cuando a ver a Gracie y llevarle una manzana o algo así. Pero no se preocupa por ella, solo le importa ser su propietaria... —prosiguió Shawna. 


			Patrick le lanzó una lata de Coca-Cola. 


			—Caray, Shawna, ¿no hay ningún otro caballo al que mimar por aquí? Bill y Ainné solo se aprovechan de ti... Y si mañana Gracie muerde a un crío, te echarán la culpa seguro.  


			Viola hizo un gesto de fastidio aburrida también por esta discusión, que Patrick y Shawna mantenían prácticamente cada día porque a la muchacha le gustaban demasiado los ponis de Bill para tomar distancia. Viola estaba convencida de que también Patrick tenía un papel en ello. Si Shawna dejaba de ayudar en el cuidado de los caballos, se quedaba sin razones para verlo. 


			—¡Mañana empiezan las clases! —exclamó al fin Viola, interrumpiendo el eterno dilema—. Entonces Shawna ya no tendrá tanto tiempo para venir a ayudar. Y yo ya encontraré un par de excusas. Algo así como: «¿Quizá cuando haya terminado los deberes?» 


			Shawna y Patrick se echaron a reír. 


			 


			El tema del autobús escolar funcionó sin ningún problema: el vehículo se detuvo a la hora exacta delante de la entrada del camping. De todos modos, Viola, nerviosa, ya estaba lista desde hacía quince minutos en el acceso. Llevaba dos horas despierta y, para su sorpresa, los preparativos para el instituto no habían durado ni la mitad de tiempo que en su casa de Braunschweig. A fin de cuentas, ahí no debía preocuparse de cómo ir vestida: ¡en Roundwood los alumnos llevaban uniforme! Al principio, Viola se había puesto la falda de cuadros, la camisa verde claro y la chaqueta gris oscuro con cierta desconfianza, pero luego había comprobado que los colores le sentaban bien. Acentuaban el de sus ojos y el ligero tono rojizo de sus cabellos. Quedaba la cuestión de si maquillarse o no con el uniforme. En Braunschweig siempre se ponía algo de sombra en los ojos y se pintaba los labios, pero ahí decidió prescindir de ello. Ya hacía tiempo que había desaparecido el granito y no valía la pena correr el riesgo de que el primer día le llamaran la atención por darse un poco de color.  


			Esperaba, pues, nerviosa junto a la entrada del camping, si bien se había refugiado en la garita porque llovía. 


			El conductor del autobús tocó la bocina al no verla, pero le sonrió cuando ella salió al instante diligentemente. 


			—También podrías haber esperado en casa. Te habría llamado con la bocina, no hay que empaparse bajo la lluvia.  


			Viola le dio las gracias y enseguida se sintió integrada: Shawna ya estaba en el autobús y le presentó a los compañeros de clase. Eran tres chicos y dos chicas más, y todos procedían de empresas turísticas situadas alrededor de los dos lagos que había en los alrededores de Roundwood. La conversación también giró en torno a los turistas y al estrés veraniego que ellos soportaban por su causa, y Viola se sintió verdaderamente orgullosa de poder aportar ya su experiencia en la tienda y en el cobertizo de alquiler de los botes en el camping. Además, las chicas —Jenny y Moira— querían saberlo todo sobre Patrick. También parecían beber los vientos por él y Viola se asombró de que no hicieran fila cada día en el camping. Sin embargo, por lo visto allí se solía esperar a que el chico diera el primer paso. En Braunschweig la pandilla de Viola habría considerado antediluviano algo así. 


			Los chicos del autobús le causaron la impresión general de ser algo limitados. Uno de ellos, Hank, semejaba la encarnación de un armario y era patente que adoraba a Moira. No conseguía conversar con ella con naturalidad, sino que lo intentaba lanzando unas indirectas tan burdas que los demás le respondían con carcajadas. Moira se contentaba con poner los ojos en blanco. ¡Menudo cavernícola! 


			Al final, el autobús se detuvo delante del pequeño instituto y Viola conoció al resto de la clase. La mayoría de los alumnos de la highschool de Roundwood vivía en la misma ciudad, así que el vehículo escolar solo recogía a unos veinte niños y adolescentes de los alrededores. Tal como le habían dicho, las clases eran muy reducidas: al curso de Viola solo asistían quince estudiantes y, en consecuencia, el trato con los profesores era de compañerismo y familiaridad. Aun así, al principio se puso nerviosa, sobre todo porque tenía que mantener una pequeña charla con cada uno de los profesores, pero no tardó en relajarse al advertir que todos tenían buena predisposición hacia ella. ¡En esta pequeña población todo el mundo parecía interesarse sinceramente por la nueva alumna! En comparación, en la escuela de Braunschweig no eras más que un número.  


			No obstante, Viola tampoco tardó en darse cuenta de los inconvenientes del pequeño instituto: en la clase, enseguida tocaba el turno. Los profesores se percataban a la velocidad de la luz de quién estaba despistado o no había entendido nada, y, en cuanto a las asignaturas, era evidente que ahí estaban más adelantados que en Alemania. Viola tendría que esforzarse mucho para llegar al nivel. De todos modos, sería un pretexto estupendo para cuando Ainné empezara con que había que limpiar los váteres. 


			En el descanso del mediodía, Shawna llevó a Viola a la cafetería y la condujo a una mesa con otras chicas. Todas se mostraron sumamente amables; sin embargo y a pesar de ello, tras unos pocos minutos Viola empezó a añorar a Katja y sus anteriores compañeras de escuela. Antes, en el autobús, todavía había podido participar de la conversación, pero en ese momento se percató de que en el fondo tenía pocas cosas en común con Shawna y las demás. La primera se limitaba a hablar prácticamente de caballos y al menos Moira parecía compartir con ella esa pasión por animales grandes y de olor penetrante. El resto chismorreaba sobre chicos a los que Viola o bien no conocía o bien encontraba poco interesantes. Por ejemplo, Hank el armario gozaba de las simpatías generales y, al igual que su amigo Mike, parecía ser una especie de estrella.  


			—¡Es el capitán del equipo! —señaló una de las chicas con admiración. 


			Viola se preguntaba en qué deporte destacarían esos sujetos y lo consultó discretamente a Shawna en el lavabo de chicas. 


			Esta se tronchó de risa. 


			—¿Todavía no has oído hablar del hurling? —preguntó—. Pues ya puedes espabilar. Es nuestro deporte nacional. No necesariamente apropiado para poetas y pensadores, pero incluso Cú Chulainn debió de jugar. —Cú Chulainn era el héroe de una leyenda irlandesa—. Aunque seguramente lo hacía con un demonio en lugar de con una pelota. Hank nunca llegará tan lejos, aunque no se le dan mal los cabezazos... 


			Viola aprendió el juego esa misma tarde, en la clase de educación física. Recordaba un poco al hockey: una pelota pequeña impulsada por unos palos de madera había de pasar por encima o por debajo de un larguero situado a dos metros y medio de altura. Para alcanzar este objetivo se diría que casi todo estaba permitido. Viola contempló perpleja a los chicos mientras estos se atizaban entre sí con puños y palos y convertían en pocos minutos el campo mojado por la lluvia en un barrizal. Naturalmente, cada tres minutos se arrojaban unos contra otros en el lodo y luego estaban tan sucios que Viola no alcanzaba a distinguirlos entre sí. Las chicas de Roundwood los vitoreaban con frenesí; si en el entrenamiento ya se desgañitaban entusiasmadas, en un auténtico partido debían de flipar.  


			Viola no quería reconocerlo, pero tras medio día en el nuevo instituto se sentía sola. Sus compañeras eran totalmente distintas de sus amigas de Braunschweig. A ninguna de ellas le interesaba la música, el cine o los juegos de ordenador, y los chicos parecían ser unos auténticos asilvestrados que solo recurrían a internet para informarse de los resultados de los partidos de fútbol, como mucho. Una de las chicas tocaba la guitarra en un grupo de folk y dos se dedicaban en serio a la danza ceili, un tipo de baile folclórico. Hablaban sin parar sobre su actuación en el teatro local, donde en verano se celebraban espectáculos para los turistas. Por los alrededores no había ninguna discoteca. ¡Shawna suponía que la más cercana se encontraba en Dublín! 


			Viola pidió un acceso a internet, con lo que pronto se confirmó su sospecha de que, tal como Patrick había reconocido, la conexión solía fallar, sobre todo en invierno. Esto no preocupaba demasiado a los demás, pues la mayoría no tenía ordenador propio, sino que utilizaba solo el del instituto. Viola, sin embargo, ya se sentía fuera de este mundo. Aun así podía recoger las piezas que faltaban de su portátil en el descanso del mediodía. Si por la tarde no había temporal, lluvia o nieve, volvería a enviar un mail a Katja... ¡una idea reconfortante! 


			 


			Por la tarde, después de educación física, había asignaturas de arte. En general se exigía lo mismo que en Braunschweig, solo la clase de música se salía de lo normal. La profesora, Miss O’Keefe, recibió a los alumnos no junto a un piano, sino junto a un arpa. 


			—Típico de Irlanda —susurró Shawna cuando se dio cuenta del asombro de Viola—. ¿No has visto que hasta en nuestras monedas aparecen unas arpas? Y Miss O’Keefe es una auténtica artista, da cursos de verano... 


			Miss O’Keefe tenía al menos un aspecto encantador. Era muy joven, en efecto, y respondía a la imagen de la rosa irlandesa todavía más que Ainné, sobre todo porque no mostraba un semblante malhumorado, sino semejaba disfrutar de verdad de la clase. 


			—Este curso nos ocuparemos del cancionero de Child —explicó con entusiasmo—. Y compararemos las baladas inglesas y escocesas con el legado musical irlandés. 


			Miss O’Keefe contó emocionada que, en el siglo XIX, Francis James Child había reunido y analizado canciones y baladas. A continuación y a título de ejemplo les cantó una breve y melancólica canción que contaba el amor de una mujer mortal hacia un extraño ser híbrido. 


			 


			I am a man upon the land, I am a silkie on the sea... 


			 


			La voz de Miss O’Keefe acompañada del arpa era tan conmovedora que casi se podía ver al triste silkie, que en la tierra adoptaba la forma de un humano aunque vivía en el mar, donde era una foca. Entonces le pedía a su amada humana que le diera el hijo para llevárselo con él. 


			Shawna tenía lágrimas en los ojos cuando Miss O’Keefe finalizó. 


			—La leyenda del silkie se difundió sobre todo en Escocia, pero también se la conoce aquí y en las islas de Aran —explicó la profesora, devolviendo a los alumnos al presente—. Y el amor de una humana hacia un inmortal, aunque este sea un monstruo, es un motivo que se extiende por toda la música y la literatura mundial. ¿Sabe alguno lo que se entiende por «motivo»? 


			Jennifer, la guitarrista, contestó: 


			—Una pequeña melodía que varía en el transcurso de la pieza musical —explicó. 


			Miss O’Keefe asintió. 


			—Y en la literatura, se trata de un tema que siempre vuelve a aparecer. En relación al ejemplo que hemos puesto, pensad en algo así como La Bella y la Bestia o... 


			—¡En mi libro favorito una chica se enamora de un vampiro! —intervino una alumna regordeta que se llamaba Bridget. 


			Los demás rieron. 


			—¡Correcto, Bridie! —la halagó Miss O’Keefe—. De modo que, ya veis, este motivo sigue vigente hasta en la literatura juvenil contemporánea. 


			En los minutos que siguieron, los alumnos se superaron unos a otros enumerando parejas peculiares del cine, los musicales y los libros, y se rieron mucho de que Shawna no les encontrara ninguna gracia a los monos gigantes, por ejemplo. 


			—Aunque si alguien apareciera en forma de caballo... —dijo pensativa, provocando con ello una estridente carcajada. 


			—Pero como caballo... —empezó a explicar Miss O’Keefe, pero el timbre la interrumpió. 


			 


			Guinness ya esperaba en la entrada del camping cuando Viola bajó al final de la larga jornada escolar. El perrito la saludó con entusiasmo y Viola esperó que Shawna no se pusiera celosa por ello. En los últimos días, el collie buscaba cada vez más la compañía de la chica, los dos eran algo así como compañeros de infortunio, pues ambos se aburrían en igual medida. Guinness pertenecía en realidad a una raza de perros pastores y se lo habría pasado mucho mejor cuidando de un rebaño. Aun así, no cabía duda de que también le habría gustado ser miembro de una familia de verdad en la que todos lo quisieran. Ainné, sin embargo, no quería animales en casa cuando llegara el bebé. Bill refunfuñaba porque el perro intentaba constantemente reunir a los ponis como si fueran ovejas y el padre de Viola estaba tan ocupado e iba tan de cabeza con sus tareas que no tenía tiempo para él. 


			Viola había sospechado con acierto que el trabajo del camping no era del agrado de Alan McNamara. Este caía bien a los clientes y siempre estaba dispuesto a charlar con ellos; pero cuando se trataba de reparaciones, recurría a Patrick. Viola suponía que le horrorizaba la idea de que su ayudante, tan joven y pragmático, volviera a marcharse al Trinity College de Dublín. 


			Viola acarició a Guinness, que brincó ansioso sobre ella. 


			—Mira, primero intento poner en funcionamiento el portátil y luego te llevo de paseo —prometió a Guinness, en cuyo simpático rostro de collie pareció surgir una sonrisa, como si la hubiera entendido palabra por palabra. 


			«Voy a acabar asilvestrándome», pensó Viola resignada cuando echó un vistazo para comprobar el estado del cielo antes de meterse en casa con el perro. Lloviera o saliera el sol, en los últimos días había pasado horas vagando al aire libre con Guinness. Al principio por aburrimiento, pero luego porque empezó a disfrutar de los paseos. El terreno que rodeaba el lago era demasiado bonito para quedarse impasible. Viola se sentía como en los países encantados de sus juegos de fantasía, cuando de repente divisó una islita fantástica poblada de helechos y árboles nudosos y recorrió el decrépito y antiquísimo puente que la unían a la tierra firme. Recordaba los cuentos de elfos y hadas que su padre le contaba cuando era pequeña. Era fácil imaginar que esas criaturas habitaran allí y que en las noches de luna llena danzaran en los verdes prados de las orillas. Y tal vez se escondieran también duendes tras los enormes bloques de piedra que yacían diseminados sobre las colinas como si hubieran sido lanzados ahí sin cuidado alguno. Los días de sol, las rocas se reflejaban en el lago y parecían espíritus jugando con las olas. A veces, Guinness espantaba cisnes. Príncipes encantados... Viola recordaba un juego en el que aparecía algo similar. Pero ahí se encontraba en el centro mismo de ese paisaje encantado, si bien no tenía que pasar ninguna prueba mágica, sino solo intentar escaquearse de limpiar los váteres. Se rio al pensar en ello y decidió que la siguiente vez se llevaría una máquina de fotografiar para enseñárselo todo a Katja. Pero antes tenía que conectarse a internet. De eso precisamente iba a ocuparse en ese momento. 


			Viola intentó introducirse en la casa sin llamar la atención. Aunque podía disculparse porque tenía deberes, si podía evitar uno de los «¿Podrías quizá...?» de Ainné, mejor que mejor. 


			Sin embargo, en la sala de estar se había desencadenado una fuerte discusión entre su padre y la nueva esposa de este. 


			—¡Podrías ayudarlo un poco más! Por el momento yo estoy fuera de combate y Patrick asegura que tiene alergia a las picaduras de avispa... 


			Viola sonrió para sus adentros. Así que se trataba de nuevo del pastizal que el padre de Ainné se había empeñado en cercar. Además, a nadie le apetecía ayudarle, incluso Shawna se disculpaba diciendo que tenía deberes y trabajo en el restaurante de sus padres. A Patrick simplemente se le había ocurrido lo de las picaduras después de que Shawna las hubiera sufrido varias veces en la parcela de prado en cuestión. Solía llevar a pastar a los ponis allí y, en el fondo, le parecía bien la idea de tener una nueva dehesa donde apacentaran. No obstante, había ayudado a Bill en varias ocasiones a levantar cercados y todavía recordaba con demasiada nitidez lo mal que lo trataba. Así que ahora tenía que encargarse Alan. Viola esperaba impaciente qué pretexto iba a dar. 


			—Ainné, cariño, sabes que lo hago todo por ti... pero también sabes que no se me da bien eso de ir repartiendo martillazos. Y... estaría demasiado lejos de casa... ¿Qué sucedería si te ocurriera algo...? 


			—Existe el teléfono móvil, Alan —respondió Ainné con frialdad. 


			—Pero allí abajo seguro que no hay cobertura... 


			Viola rio para sus adentros. En efecto, no había cobertura en los alrededores, no la había encontrado con su propio móvil en todo el terreno del camping ni tampoco bastante lejos de él. 


			—En cualquier caso, prefiero quedarme contigo —concluyó su padre algo abatido—. Quizá Viola podría... 


			La muchacha apretó los dientes. ¡Menudo traidor! Su padre sabía perfectamente que ella no tenía ni pizca de ganas de ayudar a Bill. 


			—De todos modos quería hablarte de Viola —contestó Ainné con acritud—. Se escaquea de todos los trabajos. Pensaba que me echaría una mano, pero solo hace lo imprescindible. Esta es una empresa familiar, no puede mantenerse aparte como si tal cosa. Lo mejor es que le pongas los puntos sobre las íes y le digas que tiene que ayudar a Bill el fin de semana... o ya puede ir olvidándose del ordenador. La verdad, no entiendo por qué necesita su propio acceso a internet... 


			Viola casi explotó de rabia, aunque se percató de que Ainné no había pronunciado ni una sola vez en todo su discurso la palabra «quizá». Con su esposo se comportaba de otro modo que con Viola y Patrick. Ante Alan ni siquiera se molestaba en ser un poco diplomática. 


			—Pero... necesita el ordenador... para el instituto mismo... —protestó Alan . 


			Viola estaba alarmada. Como siguiera así, Ainné acabaría convenciéndole. Lo mejor sería que apareciera en ese instante armando mucho alboroto.  


			La chica se deslizó de nuevo a la puerta de entrada, la abrió sin hacer ruido y la volvió a cerrar de un portazo.  


			—Hola, papá, Ainné... ¿Hay alguien ahí? 


			Los dos callaron de golpe cuando ella entró brincando y exageradamente contenta en la sala de estar.  


			—¡Hola, princesa! —la saludó su padre, con un tono casi aliviado—. Qué, ¿cómo ha ido la escuela? 


			—¡Bien! —respondió Viola—. Pero cansada. Aquí van mucho más adelantados que nosotros, papá, tengo que trabajar como una loca para ponerme al día. —Y lanzó al mismo tiempo a Ainné una mirada supuestamente dulce, pero en el fondo combativa—. Sin internet no lo conseguiría, pero por fin tengo las piezas. ¿Me ayudas a conectar el portátil? 


			Subió las escaleras con aire triunfal seguida de su padre, que no se atrevió a rechistar, y el alegre Guinness. 


			Media hora más tarde, escribía por fin el primer mensaje largo a Katja. 


			 


			Quizá tendría que considerar a Ainné más bien como una obligación —apuntó después de describir ampliamente a la nueva esposa de su padre—. Como un juego de ordenador... ¡lo que hay que plantearse es si «el trato estratégico adecuado con la madrastra mala» está en la categoría de real life o fantasy! 


			 


			Katja enseguida contestó: 


			 


			Depende de lo que hayas pensado hacer con ella. Desde luego, la fantasía te ofrece los mejores métodos de homicidio. Pero a lo mejor basta con que... bueno, por ejemplo, con que la conviertas en una zapatilla de deporte ,-) 


			 


			Viola se rio divertida. Era un placer volver a estar en contacto con Katja. A Shawna nunca se le hubiera ocurrido una respuesta así. 


			 


			¿Y qué más? ¿Del asunto chicos no se habla por ahí? 


			 


			Viola meditó si debía contarle cómo era Patrick. En cualquier caso, de los chicos del instituto no valía la pena hablar. Sin embargo, Guinness se había puesto a rascarle la pernera del pantalón con insistencia. Decidió aplazar el chat. El perro sabía lo que quería y, por mucho que ella se obstinara en no reconocerlo, el paseo por Lough Dan le apetecía más que los abismos de la World Wide Web... 


			 


			Cuando Viola regresó más tarde, su padre ya la estaba esperando. 


			—¿Princesa? 


			Por el tono sumiso de su voz, contenida y casi culpable, Viola notó que algo se estaba cociendo. Justo entonces se percató de que antes nunca había captado estos matices cuando él hablaba. Sin embargo, recientemente los percibía con frecuencia, sobre todo cuando su padre hablaba con Ainné. 


			—Vio, cariño, ¿ya subes a tu habitación? 


			La muchacha puso los ojos en blanco. Su padre la había sorprendido subiendo hacia el dormitorio. ¿Adónde iba a ir, si no? 


			—Te acuestas siempre tan temprano... —Tenía que haber sonado a reproche, pero le faltaba determinación. 


			Viola reaccionó con impaciencia. 


			—¿Qué quieres que haga aquí abajo? —preguntó—. ¿Mirar con Bill los concursos de canto? ¿O quieres que juegue al scrabble con Ainné? 


			Los gustos televisivos de Bill siempre constituían en el seno de la familia un problema que, por otra parte, pocas veces se atrevían a abordar. 


			—Necesitaríamos una segunda sala de estar... —murmuró su padre—. Pero de todos modos... tú... nosotros dos... en realidad nunca hacemos nada juntos. 


			Viola se encogió de hombros. 


			—La semana pasada estuvimos en Glendalough —le recordó—. Por lo que tengo entendido, es el único punto de interés de toda la zona. Pero me encantaría que fuéramos a Dublín cuando tengas tiempo. 


			Callejear por la ciudad le habría gustado mucho más que ir a visitar las antiquísimas ruinas del monasterio, pero no se quejaba. En realidad las salidas con su padre siempre estaban bien, incluso había encontrado los aspectos divertidos de los lugares donde san Kevin había obrado sus milagros. Se suponía que en uno de los lagos de la zona habitaba un monstruo y su padre lo había intentado todo para sacarlo de ahí y llevárselo a Lough Dan. 


			—El único camping con su monstruo particular —bromeaba—. Los turistas vendrían en manada... 


			Al principio, lo único raro de las ruinas había sido el aspecto de los otros visitantes, pero esto no llegó a molestar a Viola. Y, por una vez, Ainné no había tenido oportunidad de lanzar miradas inmisericordes alrededor, porque se había quedado en casa, revisando papeles. 


			—Tesoro, ya sabes que no suele resultarme fácil marcharme de aquí. La cuestión es que mañana... había pensado que... que mañana los dos podríamos echar una mano a Bill con el cercado. Quiere vallar un poco de pastizal junto al lago. Será divertido... —Alan enmudeció desalentado cuando vio la expresión del rostro de Viola. 


			—¿Divertido? —preguntó ella frunciendo el ceño—. Venga, papá, para hacer el tonto ya me basto yo sola. Lo que sucede es que tu querida Ainné te ha condenado a clavar clavos, ¿verdad? Y ahora buscas apoyo para que mañana por la noche no tengas «quizá» —alargó la palabra— todos los dedos machacados. 


			Su padre se pasó la lengua por los labios. Siempre que lo hacía recordaba un poco a un niño al que alguien hubiera pillado haciendo trampas.  


			—Ainné opina que no ayudas lo suficiente en casa —dijo—. No lo dice enfadada, pero ya sabes... está algo estresada... el bebé... 


			—Habría tenido al bebé en la barriga, aunque yo no hubiera venido —señaló Viola—. En el supuesto de que la falta de minerales no cause abortos. ¿No has notado que últimamente las comidas de esta casa llevan sal? Pues adivina quién suele prepararlas. Aunque sea por instinto de conservación: los platos de Ainné son incomestibles... 


			El padre quiso replicar, pero Viola se puso en movimiento. 


			—Y la chica que cada día está en la tienda tampoco es un genio de la lámpara convocado por Ainné: también soy yo. Algo en lo que no pongo reparos porque la tienda me gusta. Pero no soporto ni a los caballos ni tampoco al querido Bill, para que lo sepas. Además, a partir de mañana tengo deberes de la escuela... 


			El padre tenía el aspecto de un niño pequeño al que acababan de propinar un bofetón... y que sabía exactamente cómo se lo había ganado... 


			—Venga, princesa... un par de horitas... solo para que Ainné esté contenta... Entre los tres acabaremos en un periquete. Y... —Era evidente que estaba buscando un estímulo, y de pronto su rostro se iluminó—. ¡Te llevaré a Dublín si vienes! La semana que viene. De todos modos, Ainné quería que le hicieran una ecografía... Por lo visto en la clínica de la ciudad hay un aparato moderno que reproduce a los bebés en tres dimensiones... Bueno, la cuestión es que te llevaríamos con nosotros y podrías ir tranquilamente de tiendas... 


			Viola no tenía del todo claro si realmente quería ir con Ainné a Dublín, pero su padre lo había conseguido: le había dado pena y la había ablandado. Aunque estaba cantado que, por más que trabajaran tres en la cerca, no estaría lista en un «periquete». 


			 


			—Ah, entonces yo también me apunto —la consoló la amable Shawna cuando, al día siguiente, Viola se quejó de su buena fe. Llovía, no mucho pero de forma continuada, y aunque por la tarde dejara de hacerlo, tendrían que trabajar en la hierba alta y mojada. Era evidente que las zapatillas deportivas se le empaparían, a no ser que abandonara sus principios respecto al tema zapatones deformes o aprovechara el descanso del mediodía para comprar en algún sitio unas botas de goma. 


			—Y seguro que Patrick también echa una mano. A fin de cuentas, cuando llueve no hay avispas. Ya verás, siendo cinco terminaremos en un pispás. —Shawna sonreía animosa. 


			A continuación se puso de nuevo a hablar de caballos. Viola desconectó y pensó en el mensaje que mandaría a su amiga. La noche anterior le había contado sus penas y Katja todavía no se había recobrado ante la imagen de Vio como ranchera. 


			 


			¡Ten cuidado, pronto pasarás los días recorriendo a caballo las fronteras del rancho y peleándote con ladrones de ganado! 


			 


			A Viola no le había resultado nada divertido y había interrumpido el chat irritada. 


			Como al mediodía seguía diluviando, se resignó y compró en la única zapatería de Roundwood unas divertidas botas de goma negras con lunares de colores. No quedaban mal, pero Shawna dudaba de que fueran a durar mucho. 


			Pese a todo, el cielo fue misericorde. Mientras Viola intentaba justificar por qué algunas personas creían que la novela de Salinger El guardián entre el centeno había cambiado su vida, dejó de llover. Shawna, que ya hacía tiempo que había desconectado, porque el centeno solo le recordaba a forraje para caballos, señaló resplandeciente el cielo que de nuevo aparecía casi azul. 


			—¡En Irlanda, el mal tiempo no dura mucho! —explicó contenta, cuando las dos estuvieron de nuevo sentadas en el autobús—. ¡Ya verás, luego se pondrá el día precioso de verdad! 


			En efecto, cuando los cinco constructores de la cerca se reunieron junto al lago, el sol brillaba y hacía bastante calor. Pese a ello, el único que estaba de buenas era Guinness, que correteaba por el grupo moviendo la cola. Bill estaba malhumorado porque la lluvia le había echado a pique un negocio por la mañana: habría podido alquilar dos caballos, pero los clientes habían renunciado a salir a causa del mal tiempo. Patrick veía avispas por todas partes y se enfadó con Shawna, echándole en cara que se hubiera dejado convencer una vez más para currar gratis para Bill. El padre de Viola iba dando vueltas con el móvil y comprobaba cada dos minutos si Ainné había llamado... Si bien entretanto Viola había observado que el embarazo de Ainné no presentaba ningún problema siempre que su padre realizara una tarea que a su nueva esposa le pareciera importante. Solo se sentía mal cuando Alan había pensado ir al pub o planeaba hacer una excursión con Viola. Incluso la breve salida a Glendalough había requerido un máximo esfuerzo logístico y habían tenido que abreviar el rato destinado a tomar el té a causa de una llamada urgente. 


			Solo Shawna fingía que el trabajo la divertía y demostró también ser muy diestra haciendo agujeros con un taladro manual y colocando estacas; Patrick trabajaba, asimismo, con rapidez y eficacia, era evidente que quería terminar; y Alan clavaba con saña clavos y apenas se quejaba cuando no atinaba. Por suerte, la tarea demostró no ser tan inmensa como Viola se había temido. De hecho, tres lados de la dehesa ya estaban provistos con postes. Ahí bastaba con restaurar la valla eléctrica. Viola se otorgó la tarea de atornillar los aisladores y trabajó en la maleza, bien lejos de los gruñidos de Bill, las bromas forzadas de su padre y las peleas entre Patrick y Shawna. Allí podía figurarse que era una princesa encantada en un videojuego y que en cualquier momento algún hábil jugador dirigiría a su príncipe hacia ella para liberarla de la esclavitud. Sin embargo, tal fantasía solo le fue útil mientras no estuvo completamente empapada: tal como Shawna había previsto, las botas de goma de moda no eran más que un recipiente para recoger el sudor de los pies. Una vez que se hubieron retirado las nubes de lluvia, el sol volvió a brillar con toda su fuerza y pronto la camiseta de Viola quedó chorreando de sudor. Habría deseado estar al otro lado de la pantalla. Ese videojuego le resultaba demasiado realista. 
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